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AA"~.IA"','..U" describe, logra finalmente ser citado,
VeI1QlI(10, en las aulas universitarias, ca­

triunfa en calidad de estre-
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nunca como actor.

Leer con ensayos de Jean Baudrillard no
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es tarea y a ratos, hay que resulta incluso ingrata. Es di­
ficil encontrar un autor que tan abiertamente es asumido por un gran nú­
mero de círculos académicos, bajo el prejuicio de la intolerancia hacia una
obra que, en un juicio categórico anticipado, incluso hay que decirlo a su
lectura, se califica como el ejercicio marginal de un, en el mejor de los ca­
sos, provocador intelectual.

Sin embargo existe empatía entre un Baudrillard que podríamos seña­
lar como "blando" con gran número de sus detractores y esta suerte de
solidaria, aunque no siempre deseada cadena intelectual, se manifiesta
como lazo común, particular, permítaseme insistir, a las ideas político-so­
ciales de fin de siglo.

Nos referimos a la supuesta búsqueda de rigor disfrazado de ironía o
aderezado de ingenio; a la frivolidad en los métodos y en el análisis que
encuentra un nicho ideal en el marco de la confusión generalizada y, claro
está, al abandono de los grandes relatos que ha cubierto, salvo algunas
notables excepciones, a todo el mundo intelectual en occidente. No atribu­
yamos estos deslices tan generosa y desinteresadamente a sólo unos cuantos.

Pues en una reflexión el pensamiento de Jean Baudrillard cobra
una importancia singular como un análisis de la sociedad y la cultura
contemporánea que no sólo atreve -de la mano de toda una herencia de
pensamiento alemana y francesa radicalmente crítica- el desenmascara­
miento de la tradición conceptual que nos es común en occidente, sino
que lo lleva a cabo en una forma claramente propositiva.

Porque para Baudrillard es el consumo y los sistemas de objetos que
se desprenden de la mecánica y lógica interna de su movimiento, las cla­
ves que nos permiten entender de una manera global las sinuosas formas
de organización social, en particular después de la Segunda Guerra Mundial.

El consumo, así, es el proceso que cubre los recién incluidos en la his­
toria sistemas protésicos de comunicación, la informática y la tecnolo­
gía, estos lluevos acompañantes del hombre que aparecen como producto
y sincrónicamente mensaje inscrito de códigos que incluyen toda la tradi­
ción categorial bajo cuya sombra se gestaron y continúan hoy desarrollán­
dose.

Ahora bien ¿por qué Baudrillard es tan cuestionado? Porque su ensayo
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vv" ......u...F, ... '......., ...... y de
y en el de su
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la regla, ese encadenamiento en en
encadenamiento trascendente signos necesarios

Es este el marco en el que Baudrillard el la economía
política en tanto reactivación perpetua del privilegio cultural, tanto a nivel
de lo efímero, es decir de la movilidad social y la moda en tanto valor,
como respecto a lo duradero o sea la atestiguación del destino social y la
realización cumplida. De ello la finalidad interna del orden de producción
que Baudrillard define en una teoría de las necesidades y los satisfactores,
proponiendo una teoría de la prestación social y la significación tanto
como función social distintiva objeta! o en tanto función política de la
ideología en términos del consumo.

Baudrillard se preguntará así ¿qué sucedido posterior a la desapari-
ción del intercambio simbólico como forma reguladora, organizadora en
las sociedades contemporáneas", ¿cómo se da la relación social que
permea toda la economía política -producción material- , la economía
libidinal -producción de deseo->, y la interpretación estructuralista en
términos de la ley del valor?

Para dar respuesta a estas preguntas el pensador francés establecerá
un recorrido bajo, claro está, el hilo conductor del sentido en las grandes
categorías del análisis social, encontrando como pilares en la lectura y de­
sarrollo de las grandes categorías de la cultura una intencionalidad que
obliga a pensar al poder, lo económico y a los grandes conceptos que lo
acompañan no sólo como institución, estructura, fuerza, unilateralidad,
dominio, etcétera, sino en tanto distribuciones vectoriales, inmanentes y
de ello en el seguimiento fatal de esta línea, al poder, la economía, el in­
consciente y el deseo como perspectivas de simulación; y más aún, como
simulacros de sí mismos.

El discurso de Baudrillard propone una suerte de violencia teórica
-imagen que lo acompaña a lo largo de sus escritos; economía y estrate-
gia como método, es decir la aceptación la fragilidad de todos los
grandes sistemas de pensamiento corre al de la capacidad intrínse-
ca al sistema de absorber incluso la pérdida sentido y la indetermina-
ción radical como parte de un que propone en su lógica interna
de perfección, la deyección total.
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Esta, sólo en apariencia, contradicción apuntará a lo largo de todos sus
ensayos a la liga de todas las energías liberadas en el discurso en un pro­
ceso básicamente catastrófico y sólo anecdóticamente dialéctico.

Entendámonos: no se trata sólo de estremecer la historia de los grandes
aparatos críticos, Baudrillard lo sabe y reconoce la imposibilidad de enun­
ciación destructiva en cualquier proposición sin que ésta no esté original­
mente adscrita en la lógica y los postulados implícitos de aquello que se
pretende cuestionar.

La tarea pues, refiere algo más ambicioso y por supuesto menos frívo­
lo; se trata de entender el sentido de los conceptos heredados como una
forma necesaria de entrelazamiento interno en toda la historia de las
ideas, de aceptar que sólo aquí es posible la responsabilidad crítica de los
discursos: en la aceptación de la herencia de los recursos que hacen posi­
ble la desconstruccion de la herencia misma. Ahí donde se asume que to­
das las liberaciones son únicamente episodios aleatorios de control hacia
la manipulación generalizada: elementos transicionales a perpetuidad.

Es por ello que el punto de madurez en el pensamiento de Baudrillard
señala la aceptación del juego del don enunciado por M. Mauss y desa­
rrollado con posterioridad por G. Bataille en tanto economía improductiva
y teoría del gasto social como el punto a la vez nodal y panóptico en la
construcción de su aparato crítico: la reversibilidad, la anulación de
la linealidad del tiempo, el lenguaje, los intercambios económicos, la acu­
mulación y -por supuesto- el poder en la muerte que es al tiempo
exterminación y forma pura de lo simbólico.

Aquí el nacimiento de la pauta que el crítico radicalizara en toda su
obra a través de la descripción de la reversibilidad del don en el contra
don; del intercambio en el sacrificio; del tiempo en el ciclo de la produc­
ción; de la destrucción del término y el lenguaje en el anagrama; de la ley
en la regla; de la vida en la muerte.

Estamos pues ante un discurso que postula la desaparición de las fina­
lidades y con ello una débil afirmación de los modelos que ingenuamente
las generan. Sólo en este marco es posible entender lo que Baudrillard lla­
ma revolución estructural del valor que no es otra cosa que el fin de los
metarrelatos,
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